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ESPECIAL

 En el 2010, año en el que se conmemora el Bi-
centenario del inicio de la lucha por la Inde-
pendencia y el Centenario de la Revolución, 
se celebran también los cien años del estable-
cimiento de la Universidad Nacional de Méxi-

co. Cabe señalar que no se trata de la Universidad Na-
cional Autónoma de México, la actual UNAM, ya que 
la autonomía le fue concedida a dicha institución hasta 
1929. Tampoco se trata de festejar la creación de la Real 
y Ponti,cia Universidad de México, pues ésta fue es-
tablecida en 1551 a propuesta de Juan de Zumárraga, 
con el apoyo del Virrey de la Nueva España, Antonio 
de Mendoza; fue cerrada en cuatro ocasiones a lo lar-
go del siglo XIX (1833, 1857, 1861 y 1865), ya que los 
gobiernos liberales de ese periodo la consideraban una 
institución conservadora y retrógrada.

El establecimiento de la Universidad Nacional de 
México tuvo cuatro intentos frustrados, todos promo-
vidos por don Justo Sierra. El primero, ante la Cámara 
de Diputados, data de 1881. El último, cuando ya era 
titular del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes del gabinete de Por,rio Díaz, fue en 1907, año 
en que el maestro Sierra anunció que el Presidente de 
la República había autorizado por ,n la apertura de la 
propuesta Universidad Nacional de México, lo que ,-
nalmente ocurrió el 22 de septiembre de 1910.

En el periodo que transcurrió de la desaparición de 
la Real y Ponti,cia Universidad de México a la inaugu-
ración de la nueva Universidad Nacional, continuaron 
funcionando, si bien de manera inconexa y desarticu-
lada, diversas escuelas de educación superior, entre las 

cuales destacan las de Ciencias Políticas, Jurisprudencia, 
Ingenieros, Medicina y Bellas Artes, así como la Escuela 
Normal, la de Altos Estudios y la Escuela Preparatoria, 
establecida por Benito Juárez desde 1867.

Don Justo Sierra fue sin duda un gran visionario. 
Así lo demuestra el documento que envió a la Cámara 
de Diputados, en el cual anuncia que la nueva Universi-
dad Nacional tendría como misión dedicarse al estudio 
independiente de las ciencias y las artes, señalando que: 
“hasta ahora, la educación superior en que se va a ocupar 
especialmente la Universidad Nacional, había sido regen-
tada por el gobierno directamente”, pero si bien el Estado 
tiene “una alta misión política, administrativa y social 
[…] en esa misión misma hay límites, y si algo no puede 
ni debe estar a su alcance, es la enseñanza superior, la 
enseñanza más alta […] y ésta no puede tener, como no 
tiene la ciencia, otra ley que el método.”

Uno de los mayores aciertos de Justo Sierra al ex-
plicar ante los diputados el proyecto referido, fue su 
a,rmación de que: “Una universidad es un centro don-
de se propaga la ciencia, en el que se va a crear la cien-
cia; ahora bien, señores diputados, la ciencia es laica, la 
ciencia no tiene más !n que estudiar fenómenos y llegar 
a esos fenómenos últimos que se llaman leyes superiores. 
Nada más; todo lo que de esta ruta se separe puede ser 
muy santo, muy bueno, muy deseable, pero no es ciencia; 
por consiguiente, si la ciencia es laica, si la universidad 
se va a consagrar a la adquisición de verdades cientí-
!cas, debe ser, por la fuerza del mismo término (una), 
institución laica.”

Esta aclaración era por demás necesaria en aquellos 
momentos, pues no pocos diputados liberales tenían 
todavía el recuerdo de la antigua Universidad Colonial, 
dedicada en muy buena medida a la enseñanza de prin-
cipios y dogmas religiosos.

Otra característica novedosa del proyecto de Justo 
Sierra en aquellos años fue su propuesta de incorporar 
al corpus universitario a la Escuela Preparatoria, que 
-como ya se dijo- había sido creada en 1867. Su argu-
mento al respecto era el siguiente: “Nuestra Escuela Pre-
paratoria, tal y como es, distinta de las secundarias de 
todo el mundo, es una escuela en la que se realiza una 
preparación especial y propia del método que ha de ser-
vir para la investigación cientí!ca de manera que […] es 
muy natural que la universidad tuviese el gobierno direc-
to de institución semejante.”

Es verdad que, todavía en nuestros días, algunos 
no están muy convencidos de que la incorporación de 
la Escuela Preparatoria a la universidad haya sido un 

La UNAM orgullo de México 
fue fundada con el objeto de 
que toda la población tuviese 
acceso a una formción laica 
y plural.



EXAMEN 9

100 años de la Universidad Nacional

acierto; pero la explicación de por qué se tomó esta de-
cisión al respecto se encuentra en la propuesta que en-
tonces formuló don Justo Sierra, en 1910.

Finalmente, cabría destacar la inteligente manera 
en que el maestro Sierra planteó en aquellos momentos 
la relación jurídica de la universidad con el Estado:

“Esta universidad, señores, es una universidad de Es-
tado […] no se trata de una universidad independiente, 
se trata de un cuerpo su!cientemente autonómico dentro 
del campo cientí!co, pero que al mismo tiempo es una 
universidad o!cial, un órgano del Estado para la adqui-
sición de los altos conocimientos, con la garantía de que 
serán también respetadas en ella todas las libertades que 
le puede dar la constitución de su personalidad jurídica, 
sin la que no le sería dado extender su acción sobre todos 
los ámbitos de la nación mexicana pensante y utilizar to-
dos los elementos para realizar su programa cientí!co.”

La diferencia entre la antigua Real y Ponti,cia Uni-
versidad de México y la nueva que estaba por nacer en 
1910, la explicó magistralmente el propio Justo Sierra 
en el discurso inaugural pronunciado el 22 de septiem-
bre de 1910, ante el entonces Presidente General Por,-
rio Díaz.

“Los fundadores de la universidad de antaño decían 
‘la verdad está de!nida, enseñadla’; nosotros decimos a 
los universitarios de hoy: ‘la verdad se va de!niendo, bus-
cadla’. Aquellos decían: ‘sois un grupo selecto encargado 
de imponer un ideal religioso y político resumido en estas 
palabras: Dios y el Rey’. Nosotros decimos ‘sois un grupo 
en perpetua selección dentro de la sustancia popular, y 
tenéis encomendada la realización de un ideal político y 
social que se resume así: democracia y libertad’”.
Tal fue la ,nalidad o el propósito con el que se creó 

la Universidad Nacional de México, el 22 de septiembre 
de 1910. En su ley constitutiva, publicada en mayo de 
ese año, se señalaba que quedaba “constituida por la re-
unión de la Escuela Nacional Preparatoria, de Jurispru-
dencia, de Medicina, de Ingenieros, de Bellas Artes (en lo 
concerniente a la enseñanza de la arquitectura) y de Al-
tos Estudios”. En dicha disposición legal se explicitaba la 
dependencia que tendría la nueva universidad respecto 
al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, al 
señalar que este era el “Jefe de la Universidad”, aunque 
el gobierno de la misma quedaría “a cargo de un rector 
y un Consejo Universitario”. Esta situación adminis-
trativa fue modi,cada en 1929 cuando, a iniciativa del 
Presidente Emilio Portes Gil, se otorgó la autonomía a 
la hasta en esos días Universidad Nacional de México, 
la cual desde entonces pasó a ser la Universidad Na-

cional Autónoma de México, mejor conocida por sus 
siglas como la UNAM.

Por ello, lo que habrá de conmemorarse este año 
es la creación, en 1910, de la Universidad Nacional de 
México, la cual, convertida en Autónoma diecinueve 
años más tarde, constituye sin duda un gran orgullo 
para nuestro país, ya que es considerada actualmente 
como la universidad pública más importante de toda 
Latinoamérica.

 Considero que la mejor forma de homenajearla 
hoy, es defendiendo su existencia ante los embates de 
sus actuales detractores, muchos de los cuales quisie-
ran que la UNAM desapareciera o por lo menos que 
disminuyera su actual desempeño, en aras de privatizar 
la educación superior en nuestro país y si fuera posible, 
regresar ésta a las épocas en las que la Real y Ponti,cia 
Universidad servía a la Iglesia y a los intereses más re-
trógrados y conservadores de la sociedad mexicana.

Por ello, preservar en nuestros días a la UNAM 
como una universidad pública, autónoma y laica, tal y 
como la avizoró hace 100 años el maestro Justo Sierra, 
es obligación de todos los mexicanos que creemos que 
México debe continuar siendo un país libre, plural y 
verdaderamente democrático.
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